


 

  

  

 “Así pues, tengamos misericordia, hermanos míos, y 
ejercitemos con todos nuestra compasión, de forma que nun-
ca encontremos un pobre sin consolarlo, si podemos, ni a un 
hombre ignorante sin enseñarle en pocas palabras las cosas 
que necesita creer y hacer para su salvación. ¡Oh Salva-
dor, no permitas que abusemos de nuestra vocación ni quites 
de esta compañía el espíritu de misericordia! ¿Qué seria de 
nosotros, si nos retirases tu misericordia? Así pues, concéde-
nos ese espíritu, junto con el espíritu de mansedumbre y de 
humildad”. 

 

(San Vicente de Paúl, XI-3, 234 ) 
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 Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
 
 Gracias por vuestra calurosa bienvenida y gracias al Su-
perior General por haber ilustrado nuestra reunión. 
 

 Os  saludo y junto con vosotros doy las gracias  al Señor por los cuatrocientos años de vuestro ca-
risma. San Vicente ha generado un impulso de caridad que dura siglos: un impulso que brotó de su cora-
zón. Por eso hoy tenemos aquí la reliquia: el corazón de San Vicente. Hoy me gustaría animaros  a seguir 
este camino, proponiendo tres verbos simples que creo muy importantes para el espíritu vicentino, pero 
también para la vida cristiana en general: adorar, acoger,  ir. 
 
 Adorar.  Son innumerables las  invitaciones de San Vicente  a cultivar la vida interior y a dedicar-
se a la oración que purifica y abre el corazón. La oración es esencial para él. Es la brújula de todos los días, 
es como un manual de la vida,  es – escribía – “el gran libro del predicador”: Solamente rezando se consi-
gue de Dios  el amor que hay que derramar sobre el mundo; solamente rezando se tocan los corazones de la 
gentes cuando se anuncia el Evangelio. (ver Carta a A. Durand, 1658). Pero para San Vicente la oración no 
es solo un deber, y mucho menos un conjunto de fórmulas. . La oración es detenerse  ante Dios para estar 
con él, para dedicarse simplemente a Él Esta es la oración más pura, la  que deja espacio al Señor y a su 
alabanza, y nada más: la adoración. 
 
 Una vez descubierta, la adoración se hace  indispensable, porque es pura intimidad con el Señor, 
que da paz y alegría, y derrite los afanes de la vida . Por eso San Vicente aconsejaba  a uno  que estaba so-
metido a una presión particular,  que permaneciera en oración “sin tensión, arrojándose en Dios con mira-
das simples, sin tratar de tener su presencia con un esfuerzo considerable, sino abandonándose a Él” (Carta 
a G. Pesnelle, 1659). 
 
 Esto es la adoración: ponerse ante del Señor, con respeto, con calma y en silencio, dándole el pri-
mer lugar, abandonándose confiados. Para pedirle después que  su Espíritu venga a nosotros y dejar que 
nuestras cosas vayan a Él.  Así, también  las personas  necesitadas, los problemas urgentes, las situaciones 
difíciles y pesadas entran en la adoración,  tanto es así que San Vicente pedía que se “adorasen en   Dios 
incluso las razones que son difíciles de comprender y aceptar (véase Carta a F. Get, 1659). El  que adora, 
el  que va a la fuente viva del amor no  puede por menos que  “contaminarse” por decirlo así. Y empieza a 
comportarse con los demás como el Señor hace con él: se vuelve más misericordioso, más comprensivo, 
más disponible, supera sus durezas  rigidez y se abre  a los demás. 
 
 Llegamos al segundo verbo: acoger. Cuando escuchamos esta palabra, inmediatamente pensamos 
en algo que hacer. Pero en realidad  acoger es una disposición más  profunda: no  se trata solamente de ha-
cer sitio  a  alguien , sino de  ser personas acogedoras, disponibles,  acostumbradas a darse a los demás. Co-
mo Dios por nosotros, así nosotros por los demás. Acoger significa redimensionar  el propio yo, enderezar 
la forma de pensar, entender que la vida no es de mi propiedad privada y que el tiempo no me pertenece. Es 
un desprendimiento lento de todo lo que es mío: mi tiempo, mi descanso, mis derechos, mis programas, mi 
agenda.  El que acoge renunciar al yo y hace  entrar en la vida el tú y el nosotros. 
 
 El cristiano acogedor es un verdadero hombre y mujer de la Iglesia, porque la Iglesia es Madre y  



 

  

  

 una madre acoge y acompaña la vida. Y como un hijo 
se parece a su  madre, en los rasgos, así el cristiano tiene estos 
rasgos de la Iglesia. Entonces  es  un hijo verdaderamente fiel 
de la Iglesia, que es acogedora,  que ,sin quejarse, crea concor-
dia y comunión y  con generosidad siembra paz, incluso si no 
es correspondida. ¡Que San Vicente  nos ayude a promover es-
te “ADN” eclesial de la acogida, de la disponibilidad, de la comu-
nión, para que  de nuestras vidas “desaparezca  toda acritud, ira, có-
lera, gritos, maledicencia y cualquier clase de maldad! ” (Efesios 4:31). 
 
 El último verbo: ir. El amor es dinámico, sale de sí mismo. El  que ama no se queda en un sillón 
mirando, esperando el advenimiento de un mundo mejor, sino que con  entusiasmo y  sencillez se levanta y 
se va. Lo decía muy San Vicente : “Por tanto, nuestra vocación es ir,  no a una parroquia, ni tampoco sola-
mente a una  diócesis, sino a toda la tierra. ¿Y para hacer qué? Para inflamar los corazones de los hombres, 
haciendo lo que hizo el Hijo de Dios,  Él , que vino a traer fuego al mundo para inflamarlo con su amor 
“(Conferencia del 30 de mayo, 1659). Esta vocación siempre es válida para todos. Plantea preguntas a cada 
uno: “¿Salgo yo al encuentro de los otros, como quiere  el Señor? ¿Llevo dónde voy este fuego de caridad 
o me encierro para calentarme frente a mi chimenea? 
 
 Queridos hermanos y hermanas, gracias porque estáis en movimiento por los caminos del mundo, 
como San Vicente os pediría hoy también. Os deseo  que no os detengáis sino que prosigáis sacando cada 
día de  la adoración el amor de Dios y lo difundáis  por todo el mundo a través del buen contagio de 
la  caridad, de la disponibilidad, de la concordia. Os bendigo a todos  y a los pobres que encontráis. Y , por 
favor, os pido la caridad de que no os olvidéis de rezar por mí. 
 

Papa Francisco 
(Roma, 14-10-2017) 

 



 

  

  

 
 
 
 
 
 

Homilía del Superior General en la Clausura del Simposio de los 400 
años del Carisma 

 
 Nos reunimos con inmensa alegría, felicidad y gratitud, para celebrar la 
Eucaristía de clausura del Simposio, celebrando el 400º Aniversario del Caris-
ma Vicentino. 
 
 Nosotros, miembros de la Familia Vicentina, estamos representan-
do las diversas regiones del mundo. Tanto a través de aquellos que perte-
necen a una rama específica de la Familia; así como también de aquellos 
que, aunque no pertenecen a una rama específica, se inspiran en la vida de San Vicente de Paúl. Seguimos sus hue-
llas, queriendo vivir su carisma y espiritualidad. Otros más, que deseando conocer mejor a San Vicente de Paúl, es-
tán aquí presentes; o se están uniendo a nosotros por TV, radio, internet, los medios sociales, etc. Con San Vicente 
de Paúl, podemos hoy exclamar: “¡Nunca me hubiera imaginado que algo así podría ser posible! ”. 
  
 La semilla de mostaza plantada por la Divina Providencia, por Jesús, en el corazón de San Vicente de Paúl 
en 1617; se ha convertido en un árbol que sobrepasa los dos millones de miembros; en 150 países alrededor del mun-
do. Desde un punto de vista humano, esto no podría suceder, pero ha sido realizado por el plan de Dios. Es la obra de 
Dios, el accionar de Jesús, en colaboración con personas que escucharon la voz de Jesús y le siguieron para hacer 
crecer esta semilla de mostaza. Desde el punto de vista de Jesús, nada es imposible, y hoy testificamos este milagro. 
 
 Jesús inició su proyecto invitando primero a Vicente de Paúl a cambiar su propia vida, sus propios planes, 
sus propias ideas y ambiciones. Vicente de Paul inició el proceso de su conversión cuando descubrió la pobreza espi-
ritual y material del pueblo pobre, hace 400 años, en 1617. Con el tiempo, él entendió que todo el esfuerzo humano 
no produciría frutos duraderos, si no estamos identificados con Jesús, con sus ideas, sus sentimientos, su misión: si 
Jesús no se convierte en el centro de la vida de cada uno. “¡Bienaventurados los que se entregan a Dios, en este senti-
do, haciendo lo que Jesucristo hizo y practicando, según su ejemplo, las virtudes que El practicó: pobreza, obedien-
cia, humildad, paciencia, celo apostólico y las otras virtudes! Porque de esta manera actúan los verdaderos discípulos 
del Maestro. ” 
 
 Jesús puso a los pobres en el centro de su misión; en el centro de su plan de evangelización; en el centro del 
Reino. Vicente quería seguir a Jesús por este camino. El momento decisivo en la conversión de Vicente se da cuando 
comienza a identificarse con los pobres; cuando empezó a darse cuenta de su propia pobreza. Cuando Vicente descu-
brió al pobre en sí mismo. Cuando fue capaz de no seguir llamando al pobre, como realidad externa, sino más bien 
como realidad fundante: “nosotros los pobres”; alcanzó el nivel inequívoco en el reconocimiento de su propia pobre-
za, debilidad y pecado. Desde esa perspectiva, y a partir de ese momento, salió a encontrarse con los demás. 

 
 De esta manera, la otra persona – espiritual, ma-
terial, física y mentalmente pobre – pasó a ser parte de 
él, de su familia. Se convirtió en su hermano o hermana. 
Así, Vicente de Paul descubrió a Jesús en los  Pobres 
y a los Pobres en Jesús. Así como él mismo lo dijo a sus 
cohermanos: “¡Qué hermoso es ver a los pobres si los 
contemplamos en Dios y con la reverencia o estima que 
Jesucristo les tuvo!” Vicente vivía lo que una vez él mis-
mo expresó, con palabras tan sorprendentes: “Su dolor 
es mi dolor “. 
 

 Vicente descubrió la unidad inquebrantable 
existente entre la oración y el servicio; los sacrament 



 

  

  

 
  y el servicio; los misterios de la fe y el 
servicio. La Encarnación, la Santísima Trinidad, la Euca-
ristía y María, se convirtieron en los pilares de su espiri-
tualidad. Las virtudes de la sencillez, la humildad, la man-
sedumbre, dar prioridad a Jesús y no a las personas y co-
sas, a la misión, a la salvación de la humanidad, fueron 
virtudes que Vicente descubrió en Jesús mismo. Todas 
ellas se convirtieron en parte de la estructura espiritual 
que Jesús estaba construyendo en el corazón de Vicente. 
 
 La semilla de mostaza se convirtió en un árbol grande. Si nos limitamos a seguir simplemente con nuestros 
pensamientos sobre el pasado; regocijándonos en los logros de la Familia Vicentina a lo largo de estos 400 años; y no 
nos preocupamos por mantener el riego, la poda y la fertilización del árbol… …lentamente comenzará a morir. Sin 
embargo, a través del riego, la poda y la fertilización del árbol; es decir, al participar activamente e involucrarnos 
hoy, como miembros de la Familia Vicentina, este árbol, con la Gracia de Dios, puede crecer aún más en profundi-
dad, altura y espesor; extendiendo sus ramas a Pueblos, ciudades y países, donde aún no está presente. Si queremos 
seguir la misión de Jesús, a través del carisma y la espiritualidad de San Vicente de Paúl, debemos hacerlo con una 
clara visión de los “signos de los tiempos” y del futuro. 
 
 El Espíritu de Dios, el Espíritu de Jesús, el Espíritu Santo, obra, mueve, alienta, provoca fuego dentro de la 
Iglesia, a través de numerosos dones; y no deja de asombrarnos y sorprendernos al conducirnos a la meta de toda la 
humanidad: el Reino, la vida eterna, la vida en Jesús, con Jesús en la felicidad eterna. El Espíritu Santo: otorga vida a 
los diferentes carismas, dentro de la Iglesia; a los diferentes caminos que se orientan hacia la misma meta. 
 
 Cada Carisma particular, nos invita a descubrir un matiz específico en el rostro de Jesús: siendo atraído 
por… inspirado por… llamado a seguir a Jesús. Encontrando un lugar en la Iglesia; el camino para servir, vivir la fe, 

participar en el plan de salvación de Jesús, para cada persona y toda la humani-
dad. Como miembros de la Familia Vicentina, reflexionamos sobre el rostro de 
Jesús, que Vicente de Paúl había descubierto y por el cual estaba inspirado. Ve-
mos el rostro de Jesús que cambió su vida, y en el cual encontró el verdadero 
significado de su existencia y comprendió la misión a la que estaba llamado. 
Nosotros, como sus seguidores, estamos tratando de llevarlo a cabo: aquí y aho-
ra. Vicente de Paúl nos invita a profundizar en nuestras propias vidas, y a ani-
mar a los demás, a descubrir y seguir, el “rostro de Jesús” que él nos dejó. 
 
 El carisma Vicentino es una forma de vida. Como camino de vida, den-
tro de la Iglesia, es un camino hacia la santidad: la santificación de nuestras 
propias vidas y la de los demás. Podemos vislumbrar la Familia Vicentina co-
mo un movimiento compuesto por personas pertenecientes a una rama específi-
ca de la Familia; así como también por aquellos que aún sin pertenecer a una 
rama específica, inspiran su testimonio en el camino de San Vicente de Paúl y 
lo testifican en sus vidas . Este es un movimiento que se inspira en el “rostro de 
Jesús”, descubierto y hecho vida por San Vicente de Paúl. 
 
 Para permitir que el Espíritu de Jesús se mueva libremente, para cola-
borar con Él, debemos dejarnos sorprender hasta el punto de que nuevas ramas 
o grupos de las ramas actuales, puedan ser fundadas en el futuro, en diferentes 
partes del mundo. Para ver el “rostro de Jesús”, claramente ante nuestros ojos; 
para crecer en la caridad y credibilidad; para ser convincentes seguidores del 
carisma vicenciano es de suma importancia para nosotros: 
 
 Una vida profundamente espiritual. La Encarnación, la Santísima Tri-
nidad, la Eucaristía, María, las virtudes de la sencillez, la humildad, la manse-
dumbre; dando prioridad a Jesús y no a las personas y cosas. Una vida para la 
misión, para la salvación de la humanidad, deben ser los pilares de nuestra es-
piritualidad. 
 
 Combinar la oración y la acción en todo lo que hacemos, siendo 
apóstoles en la oración y contemplativos en la acción.  



 

  

  

  Vicente había aprendido que “aún si no dijeras pala-
bra alguna, si estás realmente unido a Dios, tocarás los corazones con 
tu mera presencia”. 
 
 Descubrir y ver a Jesús en los Pobres y a los Pobres en Jesús. 
San Vicente de Paúl tenía un enfoque integral hacia las personas, reac-
cionando a sus necesidades específicas: espirituales, materiales, emo-
cionales y físicas, pero en un orden lógico. Este acercamiento, esta 
comprensión, este descubrimiento lo convirtieron en un “Místico de la 
Caridad”. Nosotros, como miembros de la Familia Vicentina, estamos llamados a convertirnos en “Místicos de 
la Caridad”. 
 
 Renovar, profundizar y reavivar nuestra cercanía a los Santos y Beatos de la Familia Vicentina, a través 
de la difusion de la veneración, confianza e intercesión, a nivel local, nacional e internacional, de su patrocinio. 
Basar nuestra asistencia en una buena formación integral, en todos sus aspectos: humano, espiritual y professio-
nal; cada uno en relación con el servicio específico en el que podamos estar involucrados. 
 
 Continuar desarrollando una estrecha colaboración con todas las ramas y miembros de la Familia Vicen-
tina, ya sea que pertenezcan oficial o extraoficialmente a una rama específica, a nivel local, nacional e interna-
cional. Participar más decididamente en el camino del modelo de “Cambio Sistémico”, que libera a los pobres 
de sus vínculos como víctimas, para convertirse en socios igualitarios, para el bien de toda la humanidad. Seguir 
colaborando con otros grupos, organizaciones e instituciones ajenas a la Familia Vicentina que comparten nues-
tros mismos objetivos y visión, a nivel local, nacional e internacional. 
 
 “La caridad de Jesús Crucificado nos urge” y “el amor es inventivo hasta el infinito”. Busquemos juntos 
caminos nuevos y creativos para acudir en ayuda de los Pobres. Nuestros esfuerzos, luchas y sueños comunes 
no pueden detenerse hasta que la Caridad sea globalizada. Nuestro deseo y sueño común es que más y más per-
sonas se vayan uniendo a la caminata hacia la Globalización de la Caridad. Que numerosas personas comiencen 
a seguir el Carisma Vicentino, uniéndose a las diferentes asociaciones laicas, dentro de la Familia; así como a 
las diversas Congregaciones de Vida Consagrada, para mujeres y hombres, como hermanas, hermanos y sacer-
dotes. 
 
 Queridos jóvenes de todo el mundo, si sienten en su corazón que Jesús los está llamando hoy; llamándo-
les durante este simposio de tres días para unirse a nuestra misión común, al formar parte de una asociación lai-
ca, o convertirse en un misionero laico, Hermana, hermano o sacerdote… ¡Respondan positivamente con paz 
interior y convicción! ¡Estarán en el camino correcto, en el camino que te llevará al punto más alto de la felici-
dad y significado de tu vida! 
 
 Estamos celebrando el 400 Aniversario del Carisma Vicenciano. No queriendo caer “en la ingratitud, el 
crimen de los crímenes”, damos profundas gracias a la Divina Providencia, a Jesús, por hacer crecer esta peque-
ña semilla de mostaza y transformarla en un árbol grande. Pedimos perdón a Jesús, y al pueblo, por todos los 
errores, faltas y pecados cometidos por sus miembros. Pedimos la gracia de permanecer profundamente arraiga-
dos en el carisma. Pedimos, con toda sencillez y humildad, que podamos comprometernos aún más con el fue-

go, la dedicación y la fuerza en la misión que Jesús nos ha confiado, aclarando aún más el 
“rostro de Jesús”, el “evangelizador de los pobres” en el mundo; Regando, podando y 

fertilizando el árbol para que sus ramas lleguen a alcanzar los rincones más lejanos 
de la tierra. 

 
Tomaž Mavrič, CM 

Superior General 
Basilica De San Pablo Extramuros – Roma 

Domingo, 15 De Octubre Del 2017 
 

 



 

  

  

 

  
 
  
 Presidido por el P. Visitador, se celebró sesión del Consejo Provincial el pasado 4 de Octubre. 
Asistieron todos los consejeros. Para los asuntos económicos estuvo presente también el Ecónomo Provin-
cial. Destacamos los siguientes temas tratados: 
 

 Zaragoza-Casablanca: Se aprueban las cuentas 2016-2017 de la comunidad, así como los Presu-
puestos para 2017-2018. 

 

 Barakaldo: Se aprueban las cuentas 2016-2017 de la comunidad, así como los Presupuestos para 
2017-2018. 

 

 Cartas del Superior General: Se leen y comentan las car tas recibidas con motivo de la fiesta de 
San Vicente de Paúl, así como la dirigida a la Familia Vicenciana. 

 

 Etapa de Acogida en Zaragoza: Se lee, r eflexiona y aprueba el Proyecto de Vida para esta Eta-
pa en el Curso 2017-2018. 

 

 Simposio Vicenciano en Roma: Se repasan y ultiman los detalles de la par ticipación de los mi-
sioneros de la Provincia en este evento vicenciano. 

 

 Beatificación de los mártires en Madrid: Se prepara la par ticipación de misioneros en esta fies-
ta de los mártires los días 11 y 12 de Noviembre en Madrid. 

 

 Formación Permanente: Se recompone la configuración de la Comisión Provincial de Forma-
ción Permanente. Quedan el P. Mitxel Olabuenaga como coordinador y el P. Luis Miguel Medina. Y 
se nombra como nuevo miembro al P. José Mª Ibero. 

 

 Iván Juarros Aranguren: Se recibe su solicitud de permiso para ser  ordenado presbítero. Se 
abre la consulta a la Provincia hasta el día 8 de Noviembre. 

 

 Encuentro de Superiores: Se valora positivamente el reciente Encuentro de Super iores en Ca-
sablanca, tanto por la calidad del ponente como por la disposición de los misioneros y la buena aco-
gida de la casa. 

 

 Proyecto Provincial: Se revisa el Proyecto 2015-2018 y se pide a las comunidades que al final de 
Curso envíen una evaluación del mismo al Visitador y su Consejo. 

 

PRÓXIMO CONSEJO: 8 DE NOVIEMBRE 
 
 
 



 

  

  

 
 La buena organización hace que no se 
pierda el tiempo en buscar el cómo; se entra de 
lleno en los contenidos y se aprovecha el tiem-
po para lo importante. Esto sucede en todas 
nuestra reuniones. Muy bien preparadas. 
 

 A las 10 en punto estábamos en la sala 
los 14 superiores, menos uno, Erramun Aizpu-
ru, aquejado de alguna dolencia, pero represen-
tado por el P. Martín Burguete. 
 

 El ponente, Sergio Barciela, pertene-
ciente al Equipo de Migraciones de Cáritas Es-
pañola, sin rezo previo, fue presentado; y él, a 
su vez, pidió que nos presentásemos cada uno 
de nosotros. Así lo hicimos, según el estilo de 
cada uno; de tal manera que la presentación fue, 

más bien, una exposición de experiencias personales. 
 
 No tengo claro si el título de la ponencia fue “Llamados a ser comunidad con nuestros hermanos 
inmigrantes”. Seguramente sí. El tema ciertamente versó sobre las migraciones, integradas, por no haber 
demasiadas diferencias –dijo- entre migrantes y refugiados. 
 
 Partió del principio de que, como han pasado casi todas las culturas por la península Ibérica, perte-
nece a todas esas culturas. A lo que un historiador le dijo que las murallas y las fronteras han existido siem-
pre. Y las diferencias, también. 
 
 Partiendo de que la movilidad humana ha sido una constante en la historia de la humanidad, se 
constata que la realidad actual no es diferente, por lo menos en las causas. Los modos, por muchas razones, 
son más perversos. Responsables, fundamentalmente, por las políticas migratorias, en las que los azules 
suelen ser más malos que los morados. Parece lógico pensar que las migraciones tienen como base funda-
mental los problemas económicos. Y que había que conocer todos estos problemas para acercarnos sin pre-
juicios a los emigrantes. 
 
 Uno de los asistentes, muy acertadamente, le advirtió al ponente que nosotros tenemos en nuestras 
Normas inquietudes en esta materia y que, de hecho, dedicamos bastante tiempo de la formación a estos 
asuntos. 
 
 Su sistema de exposición, a mí me llamó la atención muchísimo: Me vi en la escuela de párvulos, 
en la que con dibujos, videos, juegos… nos iba haciendo sentir, más que pensar, en el problema o los pro-
blemas de las migraciones. Después de visualizar, lo que fuese, el ponente hacía las preguntas, sencillas 
para los niños, como: qué se ve ahí, o, cómo lo habéis visto, qué quiere decir eso… y se sucedían respues-

 



 

  

  

 tas y silencios, que él recogía para su preparada interpretación. 
 

 Nos invitó a cambiar la percepción negativa, suposición previa,  de la 
inmigración, revirtiendo los principales estereotipos. 
 
 No faltó alguna crítica a la actitud de la Iglesia en este problema; y fue 
interesante el ramillete de  frases del Papa Francisco, muy positivas, me-
diante la lectura comprensiva; es decir, que lo leía uno, por turno (alguno se lo 
saltó),  en alto, y el ponente preguntaba sobre los contenidos que aparecían en el 
texto, desmenuzando lo más interesante. 
 
 Una charla socio-política, interesante para descubrir las fobias y las filias, las percepciones, sobre 
todo negativas, de los migrantes, aunque, como constataron varios, dependiendo de las procedencias; y, por 
supuesto, las deficiencias en la acogida, sobre todo de los responsables políticos, dependiendo de si son 
más oscuros o más claros. 
 
 Las cifras, aunque frías, escalofriantes. La práctica es perversa, sobre todo en España y en el primer 
mundo. No se piensa en las personas (se piensa en enemigos), que tienen derecho a moverse por todo el 
mundo, sea de forma legal o ilegal. 
 
 Las percepciones negativas son bastante generalizadas, como si todos fuesen delincuentes. O por 
razonamientos no comprobados, como, porque nos quitan el trabajo, o sólo vienen a robar. Por eso es nece-
sario desactivar esos prejuicios, “aunque es más fácil desactivar un átomo que un prejuicio”. 
 
 Unas cuantas pinceladas del Papa Francisco, llevaron a la invitación del cambio de corazón, único 
medio de convertirnos en buenos samaritanos, para ponernos a favor del más débil. 
 
 Terminamos el día con la celebración de la Eucaristía. 
 
 El día segundo lo comenzamos con el rezo de Laudes y la concelebración de la Eucaristía. 
 
 El encuentro de este segundo día comenzó con la presentación de las comunidades. Cada uno dijo 
lo que le pareció oportuno de los miembros y de las actividades de su comunidad, de las posibilidades y de 
las deficiencias. En general, las comunidades, a pesar de las abundantes enfermedades, gozan de buena sa-
lud comunitaria. 
 
 A continuación, el P. Visitador repasó el Proyecto Provincial 2015-2018, que debe ser la base de los 
Proyectos Comunitarios, que sea posible de realizar y que no sea papel mojado. Insistió en que el Proyecto 
recoja los nombres de los que van a acudir a las distintas reuniones y en las revisiones del Proyecto. De la 
última se envía copia al Visitador.  
 

 También informó sobre las próximas misiones, sobre 
los estudiantes, en todos los niveles, (este año no habrá novi-
ciado), de la economía provincial y doméstica, insistiendo en 
las responsabilidades personales; e informó sobre la situación 
actual de JMV - España. 
 

 Por último, pidió sugerencias de posibles temas para 
la Asamblea provincial 2018.  
 

 Con la comida fraterna nos despedimos, gozosos por 
el ambiente disfrutado.  
 

 Como siempre, pero necesario reiterarlo, las atencio-
nes inmejorables. Gracias. 
 

 Paulino Sáez López, C.M. 



 

  

  

ENCUENTRO DE DELEGADOS 

LOCALES DE PASTORAL  

JUVENIL Y VOCACIONAL 

 
 Los días 7 y 8 de Noviembre están con-
vocados en Casablanca los delegados locales 
de Pastoral Vocacional y Juvenil. Dirigirá el 
Encuentro el P. Adrián López Galindo, S.J. y 
habrá ocasión de conocer la programación de 
actividades para este Curso. Se ha de procu-
rar tomar con interés este tema en las comuni-
dades y alentar las posibilidades vocacionales 
de los jóvenes con esas aptitudes. En esos 
días se reunirá también en Casablanca el 
Equipo Provincial de Pastoral Vocacional. 
 

CONVIVENCIA-RETIRO JUVENIL  

EN CASABLANCA 

 

 En el Proyecto de Vida de la Etapa de 
Acogida de Casablanca se señalan los días 7 
y 8 de Diciembre como propios para el reti-
ro de los estudiantes. Se trata de una activi-
dad abierta a la participación de jóvenes de 
18 años en adelante con inquietudes cris-
tianas y vocacionales. Si conocemos alguno 
en nuestros ministerios, procuremos invitarle y 
animarle a participar en esta convivencia-
retiro. Se ha de comunicar de los interesados 
al P. Santiago Azcárate, en Casablanca. 
 

BEATIFICACIÓN DE  

LOS MÁRTIRES 

 
 El 11 de Noviembre se celebrará la ce-
remonia de beatificación de los Mártires de la 
Familia Vicenciana en el Palacio de Vistalegre 
de Madrid. Los actos comienzan el día 10 
con la acogida y oración de Vísperas presidi-
da por el P. Superior General en la Basílica de 
la Milagrosa. El 11 tiene lugar la beatificación 
a las once de la mañana, y están programa-
dos después otros actos religioso-culturales. 
Finalmente, el día 12, a las diez de la mañana 
se celebrará la Eucaristía de Acción de Gra-
cias en la catedral de la Almudena. 
 
 

REUNIÓN DE VISITADORES  

Y VISITADORAS 

 
 Los Visitadores y Visitadoras de la Con-
gregación de la Misión y de la Compañía de 
las Hijas de la Caridad en España celebran 
reuniones periódicas para asuntos de interés 
común. Tienen programado un próximo En-
cuentro los días 15 y 16 de Noviembre en Ma-
drid. 
 

NUEVO ASESOR RELIGIOSO  

DE LAS CONFERENCIAS 

 
 Cumplido el tiempo de este servicio por 
parte del P. Santiago Azcárate, el Presidente 
de la Sociedad de San Vicente de Paúl, con el 
asentimiento del P. Visitador, ha nombrado 
Asesor Religioso Nacional de las Conferencias 
al P. Miguel Ángel Olabuenaga (Mitxel) Desde 
aquí le damos la enhorabuena y le deseamos 
una provechosa animación espiritual a esta 
rama de la Familia Vicenciana tan comprometi-
da y tan entregada. 
 

PROYECTOS COMUNITARIOS 

 
 Han ido llegando ya a la Curia Provin-
cial los Proyectos comunitarios de buena parte 
de las casas de la Provincia. Procuren los que 
van quedando rezagados ultimar los Proyectos 
para enviarlos cuanto antes a Zaragoza. 
 

NUESTROS DIFUNTOS 

 

 Al conocido fallecimiento del P. Pedro 
Sanz en Pamplona, hay que sumar el de Dª 
Pilar Echeverría, madre de nuestro compa-
ñero el P. Francisco Javier López Echeverría, 
el pasado 12 de Octubre en Estella (Navarra) 
Nos unimos al dolor de la familia y encomen-
damos al Señor el eterno descanso de nues-
tros difuntos.  



 

  

  

 
 
 El curso pastoral por estas latitudes no se detie-
ne. Tras el intenso mes de agosto, dedicado tradicional-
mente en Honduras a la Familia y, en Puerto Cortés tam-
bién complementado con variados momentos gozosos a 
la Virgen de La Asunción, patrona de la Ciudad y de la 
Parroquia, - llegó el mes de septiembre.  
 
 Iniciaba el mes desarrollando la Semana Bíblica 
2017. El domingo día 3, en la eucaristía radiada de la 
noche, entronizamos solemnemente la Palabra que 
acompañaría de lunes a viernes, a unos doscientos fieles 
de 6:00 a 8:00 de la noche. De forma interactiva, con 
exposiciones catequéticas, símbolos y representaciones, 
todos pudieron aprender y disfrutar desde siete persona-
jes del Evangelio escogidos como referentes. 
 
 Y tras la Semana Bíblica, también las del Mi-
grante, del Privado de Libertad y de la Caridad. Así nos 
preparamos para vivir unos días intensos en torno a San 
Vicente de Paúl y el 400 Aniversario del Carisma. Abri-
mos estas celebraciones vicentinas el Domingo 24 de 
septiembre con la celebración anual de la Expo Social 
Parroquial; actividad en la que las diversas pastorales 
con matiz social (educativa, penitenciaria, promoción 
humana y de salud), los grupos y asociaciones vicentinas 
(AIC, SSVP, JMV y AMM) y las instituciones sociales 
(Centro Técnico Ozanam, Hogares de Niños y Ancianos, 
y Consultorio médico Parroquial), mostraron de forma 
original, en las instalaciones del Centro Educativo Sa-
grado Corazón de Jesús, su contribución a la amplia red 
social de la Parroquia. 
 
 El lunes 25 lo programamos como un día de 
contemplación y alabanza por el Carisma vicentino. De 
6:00 a 8:00 de la noche el Rosario vicentino meditado, 
nos preparó a contemplar a Cristo Crucificado y a Cristo 
Eucaristía que, desde las cinco virtudes vicentinas, nos 
acercan al pobre de hoy. 
 
 El martes 26, en el mismo lugar y a la misma 
hora, tuvimos lo que llamamos un Conversatorio Social 

Vicentino. Las 
diversas accio-
nes sociales 
presentes en la 
Parroquia, de 
manera audiovi-
sual y testimonial, 
fueron compartiendo con 
todos los presentes, su cola- boración al 
servicio siempre de los más desfavorecidos de la socie-
dad.  
 

 Y finalmente, el 27 de septiembre, en la solemni-
dad del Patrón Universal de las obras de caridad, quisi-
mos iniciar las celebraciones especiales con una proce-
sión nocturna de antorchas por las avenidas centrales de 
la Ciudad. La imagen de San Vicente de Paúl, portada en 
distintos momentos por representantes de los diversos 
grupos, pastorales e instituciones vicentinas, fue acompa-
ñada por la feligresía que gozosamente unía sus voces a 
los cantos que la unidad se sonido ofrecía. La eucaristía 
parroquial concelebrada por los misioneros vicentinos al 
servicio de la Parroquia y amenizada por el coro San Vi-
cente de Paúl, fue una auténtica expresión agradecida por 
el Carisma de San Vicente en medio de nosotros. El men-
saje que el Papa Francisco nos dirigió ese día a toda la 
Familia, poniendo de relieve el valor y la actualidad del 
Carisma hoy en la Iglesia, fue fuertemente aplaudido por 
todos los presentes.  
 

 Y aunque el reloj no se detuvo, aun tras la euca-
ristía, buen número de los asistentes pudimos compartir 
un sencillo ágape fraterno en el salón parroquial, donde 
por supuesto, no faltó el corte del queque con el logo del 
Centenario y cuatro velas, también centenarias, que so-
plamos juntos con un mismo deseo; estar siempre en ca-
mino dando a conocer a Jesús pobre entre los pobres. 

Mikel Sagastagoitia, C.M. 



 

  

  

El pasado 18 de Octubre fallecía en Pamplona 
el P. Pedro Sanz Sainz, todo un misionero. Sin duda, 
es este de misionero el título que mejor le cuadra. Lo 
conocí en Las Palmas cuando era párroco del Lomo 
con motivo de mi Seminario Interno. Lo traté después en Barakaldo durante los años de Teología y, por fin, 
coincidí con Pedro en la comunidad del Colegio de Pamplona y más tarde en la de Murguía, conviviendo 
con él durante doce años. Pude ver su actividad en el Colegio, en parroquias, en la Pastoral Vocacional y en 
las misiones. Y es claro que, fuera lo que fuera aquello que hacía, siempre lo hacía con un gran espíritu mi-
sionero.  

 

Pedro era de Corella (Navarra) y ejercía de tal. Su amor y cercanía a su familia eran proverbiales. 
No se le pasaba un cumpleaños ni un acontecimiento. A todos los tenía presentes en su recuerdo y en su 
afecto. Pero eso nunca mermó en Pedro su disponibilidad misionera. Sus destinos abarcan toda la geografía 
española, desde las Canarias o Jerez en el Sur hasta Barakaldo o Pamplona en el Norte. También Ecuador o 
El Salvador, en Iberoamérica, supieron de sus andanzas misionales. De trato sencillo y espontáneo, sabía 
llegar a todos con naturalidad y buen humor. Y siempre dejaba que fuera su corazón el que dictara el fluir 
de sus palabras. 

 

Tres rasgos han llamado siempre mi atención en mis años de amistad con Pedro: su entusiasmo mi-
sionero, su optimismo vital y su inquietud vocacional. Pedro era un hombre totalmente identificado con su 
vocación. Amaba a Jesucristo y gustaba hablar de él. Apenas veía obstáculos en su labor, ya que su espíritu 
pronto le llevaba a arremeter con todo. Le ilusionaban los proyectos provinciales. Se interesaba por el de-
venir de la Congregación. Disfrutaba con los logros de uno y otro compañero. Y todo ese entusiasmo lo 
mantuvo dinámico y activo casi hasta el final. 

 

El optimismo era un rasgo de su carácter. Tendía a ver siempre el lado bueno de las cosas y, sobre 
todo, de las personas. Trataba de convertir los desafíos en oportunidades. Y no lo hacía de una manera pen-
sada o planificada, sino intuitiva, natural, espontánea. Y esto le ha permitido vivir contento y esperanzado 
aun en medio de la enfermedad. 

 

En cualquiera de sus ministerios, nunca descuidó Pedro su inquietud vocacional. En sus años de tra-
bajo en el Colegio de Pamplona, era infatigable recorriendo los Colegios Públicos de los pueblos tratando 
de llenar el Internado con muchachos aptos para la vocación misionera. Tanto era su interés que hubo que 
ampliar las plazas disponibles para dar cabida al mayor número posible. Después, siguió invitando a unos 
chicos y otros en las sucesivas parroquias por donde pasó. Siempre hablaba de que había conocido a uno u 
otro en quien veía posibilidades. ¡Siempre las encontraba! Después la realidad solía ser otra, pero es que él 
veía siempre lo mejor de cada uno, y ahí quería descubrir la presencia de Dios. 

 

Cuando lo visité unos días antes de su fallecimiento, me comentaba que presentía ya el pronto final, 
pero que estaba preparado. Se sabía acorralado por las señales de la enfermedad, pero aun así preguntaba 
con interés por los jóvenes y por las misiones, y hablaba con ilusión de su familia y de la Provincia. “Ha 
muerto el último gran misionero”, me ponía un compañero en el WhatsApp al enterarse de su muerte. No 
era ciertamente el último, pero sí uno de los grandes. Pedro descansa ya en el Señor. Nos queda ahora no 
sólo su recuerdo, sino, sobre todo, el testimonio de su entusiasmo misionero, su optimismo vital y su in-
quietud vocacional. ¡Ojalá esos rasgos sean propios de todos nosotros! 

       S. Azcárate Gorri, C.M. 



 

  

  

 
En la celebración de los cuatrocientos años 

del Carisma Vicenciano, en el Colegio de Paúles de 
Barakaldo, aparte de la ya publicada peregrinación 
al Berceau, se ha comenzado desde el día uno de 
Septiembre a trabajar en la pastoral del Centro. Sor 
María Teresa Brull, H.C. presentó el valor del Servi-
cio, que este curso se trabajará en los Centro Educa-
tivos Vicencianos. Sor María Teresa presentó la Es-
cuela Vicenciana en la Pastoral de hoy a la luz del 
Carisma que Vicente de Paúl y Luisa de Marillac 
impulsaron en el ayer y que sigue inspirando la tarea 
educativa. Sor Teresa nos aproximó a la figura del 
Educador Vicenciano Servidor.  

 

La semana de la festividad de Nuestro Santo 
Fundador los alumnos del colegio iniciaron las con-
vivencias del comienzo de curso. Los alumnos de 
Bachiller y ESO reflexionaron sobre el valor de este 
año: EL SERVICIO. Las convivencias han estado 
acompañadas por los profesores y dirigida por Da-
vid Galarza, psicólogo del equipo de orientación, y 
por Begoña Gorostiaga, coordinadora de Pastoral. 
La experiencia ha sido muy gratificante y enriquece-
dora. Los alumnos han participado con mucho inte-
rés y lo han reflejado realizando murales muy creati-
vos.  

El día veintisiete de septiembre nos reunimos 
en la iglesia del colegio para celebrar con gozo la 
fiesta de San Vicente. No faltó ningún grupo de la 
Familia Vicenciana. El P. Luis Moleres presidió la 
Eucaristía y en su homilía destaco tres puntos: San 
Vicente como patrón de la Caridad, siendo Cristo el 
protagonista principal mediante la parábola del 
Buen Samaritano; el cambio lento y profundo en la 
personalidad de San Vicente sobre la orientación 
que iba a dar a su vida, vida dedicada a aliviar el 
dolor de los pobres. Y por último hizo mención al 
Carisma como don del Espíritu Santo dado a una 
persona con miras al bien común. En San Vicente, 
este carisma se manifestó en su profundo convenci-
miento de que aliviando a los pobres aliviaba al mis-
mo Cristo.  

 

No faltó al final un buen piscolabis para 
compartir entre  los asistentes. Por último, se nos 
convocó  a la Eucaristía que celebraremos el  próxi-
mo día tres de diciembre, fiesta de San Francisco 
Javier, Patrón de las Misiones, en la Catedral de Bil-
bao para celebrar los Cuatrocientos Años del Caris-
ma Vicenciano con la Familia Vicenciana de toda 
Bizkaia.   

Aarón Delgado C.M.  



 

  

  

 

 
 
 
 
 
 El pasado domingo, uno de Octubre, las fa-
milias de catequesis de la parroquia del Carmen de 
Barakaldo comenzamos el nuevo curso. Aunque to-
davía no han empezado las catequesis, nos arriesga-
mos a pasar un domingo diferente. Cerca de sesenta 
personas salimos de Barakaldo a las nueve de la ma-
ñana. Lo primero que visitamos fueron las cuevas de 
Oñati-Arrikrutz. Cerca de las proximidades del San-
tuario de Aranzazu, bajo el macizo de Aizkorri, el 
citado Municipio cuenta con fenómenos espeleológi-
cos y complejo subterráneo de gran extensión.  
 
 Después de tomar el amaiketako nos dirigi-
mos al Santuario de Aranzazu. Allí nos esperaba un 
Franciscano para darnos unas explicaciones sobre el 
Santuario y cómo fue edificado. Las familias pudie-
ron subir al camerino, para saludar a la Virgen, a la 
que le pedimos por  este nuevo curso que comienza. 
En el Centro de Espiritualidad que los Franciscanos 
tienen allí,  celebramos la Eucaristía y comimos en 
fraternidad. La Misa fue muy participada gracias a 
los niños, catequistas y padres, que intervinieron  
con gestos en los cantos y en las peticiones. Disfruta-
mos de un buen ambiente.  
 
 Ya por la tarde, pudimos visitar la Villa de 

Oñati. Su Universidad Sancti Spiritus, con su edifi-

cio renacentista del siglo XVI, y la fachada del 

Ayuntamiento de estilo barroco nos permitió disfru-

tar de este bonito pueblo. Aunque el tiempo no nos 

acompañó, pudimos pasar un buen día con las fami-

lias de la catequesis de la parroquia. El objetivo de 

estos encuentros es revitalizar la vida de la parroquia 

y las misas de las familias. Nada se regala en esta 

vida. Y lo que hay que hacer es trabajar en unidad y 

colaboración, pero sin perder vista la identidad pa-

rroquial y el futuro de la parroquia del Carmen de 

Barakaldo. 

                                          Aarón Delgado, C.M. 



 

  

  

 

 

 Partimos desde Sevilla cargados de ilusión, energía y sueños para compartir 
el Encuentro de la Familia Vicenciana y celebrar los 400 años de nuestro Carisma 

Vicenciano, “Unidos, el Carisma Permanece y Avanza”. 
 
 La llegada a Salamanca, Casa de los Padres Paúles, no pudo ser más satis-
factoria:   ¡Qué alegría nos produjo el encontrarnos con el cariño y la cercanía de la 
Madre General, Sor Kathleen Appler, Sor Carmen Pérez, Consejera General, el P. 
Bernard Schoepfer, Director General, el P. Director de la Provincia España- Sur, 
José María López Maside y todas las Visitadoras y Consejeras de Obras Sociales de 
las distintas Provincias de España. 

 
 Sor Mª del Pilar Rendón, Visitadora de España-Sur da comienzo al Encuentro, presentando a las Visita-
doras y dando la bienvenida a todos. Acogió a Sor Kathleen, nuestra Superiora general diciéndole con gozo que 
su presencia y participación aquí, con Sor Carmen Pérez y nuestro Director General, Padre Bernard, es el ma-
yor signo de comunión para celebrar este Encuentro de Familia, que tanto hemos soñado y en el que nos íbamos 
a conocer más, a dialogar, a orar y a disfrutar juntos, siendo ellos, nuestros acogidos a los que servimos cada 
día, los principales Protagonistas, recordando la recomendación del Papa Francisco de que fuéramos “personas 
de sueño y de pasión”. A continuación dio la palabra a nuestra Superiora general, la que en su profundo y moti-
vador mensaje nos comunicó su alegría de estar entre nosotros, asegurando su cariño hacia los Pobres que esta-
mos sirviendo y su convencimiento de que eran los más bellos y ricos tesoros de la Iglesia. 
 
 Nuestro muy querido Juan Bellido, profesor de Secundaria, formador de profesores y de catequistas, 
acompañante, coach, teólogo y muy preciado miembro de la Familia Vicenciana, es el dinamizador y el hilo 
conductor de esta Jornada. Con su “chispa” personal, sus claves y consignas consiguieron que este gran grupo 

participara activamente en las actividades or-
ganizadas, dando la oportunidad a todos los 
asistentes a aportar su granito de arena al fun-
cionamiento y organización. 
 
 También hemos tenido la suerte de contar 
con la presencia de Chento, que con su sencillez, 
buen hacer y desde el silencio, nos ha tenido siempre 

a punto todos los medios tecnológicos para 
una mejor transmisión de tantos saberes y vi-
vencias, y nos ha enriquecido la experiencia 
sensorial a través de todos los sentidos. 



 

  

  

 
  El sábado, último día del mes de 
septiembre, segundo día de nuestra estancia en Sa-
lamanca, comenzamos la mañana llenándonos de 
vitalidad a través de la Palabra de Dios. El Padre nos 
lanzó algunas preguntas para que nos interrogára-
mos: 
 
 ¿Qué podemos aprender nosotros de San Je-
rónimo? Me parece que sobre todo podemos apren-
der a amar la Palabra de Dios en la Sagrada Escritu-
ra. Dice San Jerónimo: “Ignorar las Escrituras es ignorar a Cristo”. Por eso es importante que todo cristiano viva 
en contacto y en diálogo personal con la palabra de Dios, que se nos entrega en la Sagrada Escritura. Este diálo-
go con la Palabra debe tener siempre dos dimensiones: por una parte, debe ser un diálogo realmente personal, 
porque Dios habla con cada uno de nosotros a través de la Escritura, y tiene un mensaje para cada uno. 
 
 No debemos leer la Sagrada Escritura como una palabra del pasado, sino como Palabra de Dios que se 
dirige también a nosotros, y tratar de entender lo que nos quiere decir el Señor. Pero, para no caer en el indivi-
dualismo, debemos tener presente que la Palabra de Dios se nos da precisamente para construir comunión, para 
unirnos en la verdad a lo largo de nuestro camino hacia Dios. Por tanto, aun siendo siempre una palabra perso-
nal, es también una palabra que construye a la comunidad, que construye a la Iglesia. 
 

 A continuación, César García Rincón, a través de los regalos 
que nos da la vida    (Mochila, Claqueta, Reloj, Cámara de fotos, Caja 
de regalos) nos invita e interpela a compartir la vida con acción, estando 
en camino, con el despertar de cada mañana y el regalo que es la vida 
en sí mismo… llenando nuestra mochila de experiencias compartidas, 
ilusiones, metas, esperanzas, amor al otro … Todo ello a través del tes-
timonio de distintas experiencias de vida llenas de lucha, esfuerzo, su-
peración, esperanzas, oportunidades nuevas, entrega al otro, apoyo, 
confianza en el otro y posibilidad en el cambio. 
 
 Toda la jornada ha estado acompañada, también, por las dife-
rentes representaciones y / o obras de teatro y mimos que con gran in-
terés, dedicación, y con mucho esmero, consiguieron remover los sen-
timientos y expectativas de los acogidos, jóvenes, voluntarios, profe-
sionales, Padres Paúles y Hermanas… que formamos la gran Familia 
Vicenciana. La música cobra protagonismo durante la tarde con la ac-
tuación de “La música del reciclaje”, que se desplazan de la Casa Villa 

Paz de Valle- cas. Se hace una comparación entre el reciclaje de la vida y el reciclaje 
material del que se crean los instrumentos usado por la “pequeña gran banda de música” que 

nos hace vibrar enérgicamente. 
 
 A lo largo del concierto su director, Fabio Chávez, compartió con todos nosotros los valores que subya-
cen a este proyecto: trabajar en favor del medio ambiente a través del reciclaje de la “basura” que nos ofrece el 
mundo, devolviendo a este instrumentos de gran utilidad con los que hacer música: de tubos, percheros constru-
yen flautas; cajas de galletas y tenedores se transforman en violines… Toda una lección que llegó directamente 
al corazón, “todo es útil” hasta la “basura”, si facilitamos su transformación. 
 
 El esfuerzo de los chic@s, el trabajo en equipo y el regalo de la música traspasó el escenario haciéndo-
nos saltar de emoción. 
 
 Finalizamos el día con la velada “Tú sí que vales”, dirigido por Pakiteit (Francisco) y su Beatbox, que 
puso en pie a todos, y fue dando paso a las actuaciones de las distintas Provincias y a los espontáneos” que tam-
bién quisieron compartir su talento y humor con todos los allí presentes. 
 
 Estrenamos un nuevo día, el primer día de octubre con la oración de la mañana, en la que cada  
uno recoge la huella del Carisma que permanece y deja la suya propia para seguir avanzado  

 



 

  

  

 unidos. La mañana continúa organizada con la 
visita de cada grupo por los distintos Stands, que nos 
ofrecían diferentes actividades para expresar nuestras 
emociones a través de la imagen, el gesto, la palabra, la 
música y el baile. 
 
 Enlazado con estas actividades pudimos visitar el 
mercadillo solidario, en el que se exponía el trabajo realizado 
en los distintos Centros, (velas, cuadernos, pulseras, bolsos,…) y 
cuya recaudación iría destinada a los refugiados. 
 
 El primer Encuentro Interprovincial de la Familia Vicenciana se clausura a través de una Acción de Gra-
cias que preside el P. Bernard Schoepfer, Director General, que nos invita a que nos marchemos llevando con 
nosotros todo lo vivido, sentido y gozado durante estos días de alegría, amistad, respeto, cercanía y experiencias 
compartidas desde la fe, la esperanza y la utopía. 
 
 Sor Pilar, como Coordinadora de las Visitadoras lo clausuraba diciendo, “GRACIAS SEÑOR”, es la 
palabra que brota de nuestros corazones enardecidos al clausurar este Encuentro al que Tú nos convocaste, y en 
el que hemos sentido tu presencia, no solo en los momentos de gestos e intervenciones más destacas y brillan-
tes, sino en los pequeños detalles que solo Tú y cada uno de nosotros sabemos. 
 

 Agradecemos de una manera muy especial la presencia y palabras 
de nuestros Superiores Generales, su cercanía y testimonio en estos días ha 
sido la más auténtica expresión de que “en la Compañía la autoridad se 
ejerce como un servicio a imitación de Cristo Servidor”. 
 
 Damos gracias porque, habiendo podido convivir y orar con ellos, 
hemos podido descubrir, una vez más, su riqueza interior, el paso de Dios 
por sus vidas y los gestos de amor y misericordia que ellos han experimen-
tado, y porque han sido nuestros verdaderos MAESTROS Y EVANGELI-
ZADORES. 
 
 Sólo personas convencida, esperanzadas y apasionadas han sido 
capaces de llevar a cabo, con tan maravillosa organización, este sueño en 
el que hemos podido expresar nuestra pasión por Dios y por los Pobres, 

diciéndoles de manera tan clara y sencilla que “el Reino de los Cielos está cerca y es para ellos”. 
 
 Además de dar las gracias de una manera más personalizada a todas las personas que de una manera u 
otra han intervenido en la buena marcha del mismo. Terminaba diciendo: 
 
 GRACIAS, SEÑOR, el Car isma PERMANECE Y AVANZA; sigue confiándonos la Obra de tus 
manos. 
 Nuestro agradecimiento a todas las que han hecho posible la 
realización de este Encuentro de la Familia Vicenciana y a quie-
nes nos han dado la oportunidad de vivir esta experiencia viva 
de lucha, esfuerzo, alegría, coraje, ilusión y esperanza. El 
cambio es posible “Te mueves tú, se mueven todos”.  
 
 GRACIAS POR ESTE REGALO. 
  

Participantes en el Encuentro 
Salamanca, 29-1/X/2017 

 
(http://hhccespanasur.org/encuentro-la-familiavicenciana-
salamanca/) 

 

 



 

  

  

Izaskun Ruiz García 
 

Directora Pedagógica - Colegio SVP-Barakaldo 

 
 

 
 

 
 
 Mi presentación y saludos para los lectores de 
este Boletín Provincial de Zaragoza. Mi nombre es Izas-
kun Ruiz; desempeño el cargo de directora pedagógica 
en el Colegio San Vicente de Paúl de Barakaldo, y con gran ilusión, he recibido este mes de octubre la cer-
tificación del Título de especialista en Dirección de Centros educativos Concertados. El Titulo parte del 
Convenio específico de colaboración de FERE-CECA y la Universidad Pontificia de Comillas, y ha sido 
Escuelas Católicas quien se ha encargado de coordinar los diferentes módulos que constituían el curso, a 
través de expertos en cada una de las materias. 
 

 El tiempo pasa volando… y de esta forma, entre aeropuertos, han transcurrido para mí muchos de 
los fines de semanas de este último año. Desplazamientos desde Bilbao a Madrid para asistir como alumna 
a los diferentes módulos que comprendían el programa del curso, en el cual estábamos inscritos represen-
tantes de centros que desarrollábamos o íbamos a desarrollar funciones directivas en Centros privados con-
certados. En el curso hemos participado 35 alumnos de diversas provincias de España, la mayoría de Ma-
drid, y el resto, de centros de toda la geografía española: Granada, Ávila, Cantabria, Jaén, Murcia…
Representando a la zona norte, nuestro centro, el colegio San Vicente de Paúl de Barakaldo. 
 

 El objetivo del curso era proporcionar a los profesores y directivos de Centros privados concerta-
dos, una formación específica que nos permitiera desarrollar con propiedad las funciones directivas en los 
centros, especialmente la Dirección General y Dirección Pedagógica. Este objetivo se ha alcanzado me-
diante el conocimiento del Sistema educativo, de la legislación vigente, y particularmente a través del desa-
rrollo de técnicas propias de la función directiva sobre dirección y gestión de recursos humanos. Por su-
puesto, todo ello con una clara concienciación de lo que supone ser directivo de un centro católico, en régi-
men de concierto educativo, motivador de la Comunidad Educativa, pieza clave de nuestra misión. Asimis-
mo, se nos ha instruido en la necesidad de dominio de los instrumentos de la Acción educativa como meca-
nismos imprescindibles para alcanzar la calidad de la oferta de los centros. El Equipo Directivo aparece 
como líder de la Innovación Pedagógica, e incluso hemos podido visitar algunos de los centros considera-
dos como más innovadores en Madrid. Para concluir nuestra formación, ha sido requisito imprescindible la 
presentación final de un proyecto de dirección, teniendo en cuenta que la función directiva de los Centros 
privados concertados católicos, debe estar organizada siempre en torno a la visión institucional: misión, 
visión y valores que encarnan las entidades Titulares Católicas. 
 

 Finalmente, y echando la vista atrás, la evaluación que realizo del curso ha sido muy satisfactoria, 
enriquecedora para mí desde el punto de vista tanto formativo como humano. Por un lado, la base teórica 
impartida por expertos en cada una de las materias, me ha resultado valiosa para fortalecer mis conocimien-

tos y darme seguridad en el desempeño de la función directiva; por otro, 
el plus de intercambiar experiencias, buenas prácticas, trabajos.. con 

mis compañeros, de curso le otorga un valor humano de compa-
ñerismo y amistad que esperemos perdure en el tiempo. 

 
 El deber de mejora y la responsabilidad del cargo 
acrecienta mi deseo de formación y servicio que se resume 
en el lema del valor vicenciano de este año, “Saber más para 
servir mejor “. 
 

                                                                                                     

 



 

  

  

 
 

 Los días 13, 14 y 15 de octubre de 2021 se ha celebrado, en Roma, el 
Simposio de la Familia vicenciana, con motivo de los 400 años del Carisma. 

Como todos los acontecimientos importantes, éste, no sólo ha tenido sus-
tancia; sino también algunos accidentes. 
 
 Los tres hitos más importantes: 
 
 1º. Un escalofrío recorrió la plaza. Había entrado el corazón 
de san Vicente, y, al aplauso atronador, largo, muy largo, le siguió un 
profundo silencio reverente, cuando fue entronizado en la plataforma al 
efecto. 
 
 La plaza estaba engalanada 

para las beatificaciones del día siguiente, pero un cuadro de san Vicente, dema-
siado a ras de suelo, presenciaba la celebración. 
 La procesión, o traslado, demasiado sencilla: sin cruz, ni velas, ni 
séquito… ningún acompañamiento. 
 (Seguro que los entendidos dirán que eso era lo mejor y que los acompa-
ñantes éramos todos los presentes). 
 
 La espera, hasta la entrada del Papa Francisco,  se intentó llenar 
con mucha música, varios testimonios y alguna oración.  
 
 El tiempo avanzaba demasiado lentamente, con el miedo de que, 
después, corriera demasiado, cuando apareciese el Santo Padre. 
 
 Demasiado tiempo para llenar; mucho tiempo, cuatro horas, de 8 a 12. Pero 
la expectación hizo menos larga la espera. Por otro lado, el hecho de no estar lejos del estra-
do, hacía entretenida la mañana, atentos al desfile de personajes, que se iban situando en el lugar que les co-
rrespondía.  
 
 La música, muy entretenida. Aida Baladi, de JMV de Siria, comenzó las experiencias. Continuó Mark 
McGreevy, Administrador Delegado de la DePaul Internacional. Después intervino Clarence Gilyard, actor norte-
americano. Y, por último, Antonio Gianfico, Presidente Nacional de la Sociedad de San Vicente de Paúl, y algunos 
beneficiados, italianos, por la caridad de la Sociedad de S.V.P.  
 
 (Todos los testimonios nos los habían entregado, traducidos a los seis idiomas oficiales, en el Libro del 
SYMPOSIUM.) 
 
 Se atendía a las intervenciones, pero, según iba avanzando el tiempo, la impaciencia, reflejada en las miradas 
al reloj y los casi malos modos al increpar a quienes, estando en primera fila, se subían a las sillas sin pensar en los 
de la segunda, hacían cada vez más densa la inquietud, ya no serena. 

 
 2. Como el in crescendo de una orquesta, o como el galopar  del corazón 

ante lo más deseado,  rompió la plaza en clamor, cuando apareció el papamóvil por 
la puerta de la derecha, mirando hacia la Basílica. Entre el clamor, los vivas y el 

pasmo, el Papa fue recorriendo, sonriendo y saludando, por todos y cada uno de 
los pasillos en los que estaba dividida la plaza. 
  
 Subió al estrado y se hizo un profundo silencio. El Papa, de pie,  reza-
ba ante el corazón de San Vicente.  
 
 Cuando se sentó, breve, pero sonoro aplauso, y el saludo del General,  

P. Tomaz Movric, C.M., al Santo Padre: Expuso el tema del Año Jubilar, 
“acoger al forastero”; y el comienzo del carisma, en el año 1617, al  

descubrir san Vicente la pobreza material y espiritual.  

 

 

 



 

  

  

  Las ramas de aquella semilla de mostaza alcanzan, hoy día, más de 200 
Asociaciones, con más de dos millones de miembros, en unos 150 países. 
 
 “Su liderazgo e inspiración, continuamente despiertan nuestros corazones, recordán-
donos con frecuencia el mensaje central de Jesús; y nos dan coraje y fuerza para entregar 
nuestras vidas en el servicio a los pobres”. 
 Recordó las palabras del Papa de “salir a las periferias”, “hacer ruido con los pobres y 
por los pobres y en el nombre de los pobres”. 
 
 Para terminar diciendo: “Santo Padre, es una gracia inimaginable estar aquí hoy, con 
usted. Damos gracias a Jesús por el don de su vida; por el regalo a la Iglesia y al mundo; por 
su regalo a los pobres. Así como pedimos su bendición, nos gustaría pedirle también que con-
tinúe orando por nosotros, como nosotros sinceramente le prometemos, seguir orando por us-
ted”. 
 El Santo Padre, en su breve discurso, conectó perfectamente con el sentir y el pensar 
vicencianos, mediante tres verbos: Adorar, acoger, caminar. Entresaco algunas de sus ideas: 
“San Vicente ha generado un impulso de caridad que dura siglos: un impulso que brotó de su corazón. Por eso hoy 
tenemos aquí el corazón de San Vicente”. 
 
 “Adorar: Son innumerables las  invitaciones de San Vicente  a cultivar la vida interior y a dedicarse a la 
oración que purifica y abre el corazón... Esto es la adoración: ponerse delante del Señor, con respeto, con calma y en 
silencio, dándole el primer lugar, abandonándose confiados... El  que adora, el  que va a la fuente viva del amor 
no  puede por menos que  ‘contaminarse’, por decirlo así. Y empieza a comportarse con los demás como el Señor 
hace con él: se vuelve más misericordioso, más comprensivo, más disponible, supera sus durezas, su rigidez y se 
abre  a los demás”. 
 
 “Acoger: Significa redimensionar  el propio yo, enderezar  la forma de pensar , entender  que la vida no 
es de mi propiedad privada, y que el tiempo no me pertenece... El cristiano acogedor es un verdadero hombre y mujer 
de la Iglesia, porque la Iglesia es Madre, y una madre acoge y acompaña la vida”. 

 
 “Caminar: El  que ama no se queda en un sillón mirando, esperando el 
advenimiento de un mundo mejor, sino que con  entusiasmo y  sencillez se le-
vanta y se va. Lo decía San Vicente: ‘Nuestra vocación es ir,  no a una parro-
quia, ni solamente a una  diócesis, sino a toda la tierra. ¿Y para qué? Para infla-
mar los corazones de los hombres, haciendo lo que hizo el Hijo de Dios’...  
 
 Gracias por estar en movimiento por los caminos del mundo, como San 
Vicente os pediría hoy también. Os deseo  que no os detengáis, sino que prosi-
gáis sacando cada día de  la adoración el amor de Dios y lo difundáis por todo el 
mundo a través del buen contagio de la caridad”. 
 
 Terminado el discurso que, aunque profundo, supo a poco, el Santo Pa-
dre saludó a los Cardenales y Obispos de la Congregación de la Misión, al P. 
Superior general, al Presidente del Parlamento europeo, a la Superiora general 
de las Hijas de la caridad, a la Presidenta internacional de la AIC, al Presidente 
internacional de la sociedad de san Vicente de Paúl… y a algunos más, no sé 
cuántos, y le fue entregada, por el Presidente Internacional de la Sociedad de 
San Vicente de Paúl, la biografía, recién presentada en París, de Federico Oza-
nam. 
 

 Como no hizo el recorrido de la entrada; todas las miradas le buscaban, 
desde cada rincón, por si era posible sentir, una vez más, su presencia cercana. 
 
 3. La celebración de la Eucaristía final, día 15, programada para las 
10.30,  fue apoteósica. La Basílica de San Pablo Extramuros a reventar. No sé 
cuántas personas caben, ¿10.000? Estábamos todos los participantes en el Sim-
posio. Y algunos más. Más de 500 sacerdotes, casi todos paúles, los tres padres 
generales vivos, bastantes obispos y arzobispos, incluido el maronita del Lí-
bano, que destacaba por su llamativa vestimenta; y dos cardenales. 
  



 

  

  

  Presidió la concelebración el P. Superior general, acompañado, 
en el altar, por los PP. Robert Maloney y Gregory Gay.  
 
 Los Cardenales, arzobispos y obispos, no concelebraron, (por razón de 
presidencia) sino que asistieron a la celebración, sin concelebrar.  
 
 Comenzó la ceremonia con la entrada de las banderas de más de 150 paí-
ses, en los que está establecida la Familia Vicenciana. El Himno “ENSÉÑANOS 
A AMAR”, del P. Juan Javier Iñigo Monreal, nos envolvió al principio, al medio y 
al final. En español y en los demás idiomas oficiales; pero, sobre todo, en español. 
 
 Desde el principio 
 
 El jueves 12, día del Pilar, salimos desde España en diversos vuelos hacia 
Roma. En el que fue el que suscribe, llegó a Fiumicino a las 5.15 de la tarde, con 
adelanto. El autobús nos trasladó al Leoniano donde, después de hora y media de 
espera, a la puerta, nos entregaron las acreditaciones. Nos dieron una mochila, en 
la que está estampado el anagrama del cuarto centenario, con el libro del Sympo-
sium, una pañoleta amarilla, un poncho, por si llovía, también amarillo, y la charte-
la para que escribiésemos el nombre. Esta espera hizo imposible la asistencia a la 
Vigilia en san Juan de Letrán. 
 
 Nos llevaron al hotel, ¡de cuatro estrellas! Seguramente serían de oropel. 
Imagínese el lector una pensión, como mejor parecido de lo que era en realidad. 
 
 Nada más abrir el libro, para curiosear e informarme, me di cuenta de que 
se habían olvidado de poner la programación en español. Un políglota me dijo des-
pués que las traducciones eran muy deficientes.  
Pero la mayor sorpresa la tuvimos cuando vimos que en el apartado de la Eucaris-
tía había desaparecido el Polaco, una de las lenguas oficiales, y había aparecido el 
catalán, como si, como solemos decir, una mano negra se hubiera encargado de que la Familia Vicenciana apareciese 
tomando partido en este asunto concreto. ¿Quién? ¿Con qué intención? ¿Con qué medios? 
 
 Las lenguas oficiales fueron: Inglés, Italiano, Francés, Español, Portugués y Polaco. 
 
 El día 13 tuvimos que madrugar, ya que el lugar de nuestro encuentro estaba bastante lejos. Nos dividieron 
por grupos lingüísticos, y a los de lengua española tuvimos que reunirnos en Palacavicchi. Grandes salones en los 
que, dependiendo del ponente, se oía mejor o peor. La megafonía era buena. 
Sí se oyó, en una de las presentaciones, cómo la presentadora nos hizo recordar a algún personaje conocido, al decir 
que la conferenciante era “miembra” de… 
 
 Los organizadores tuvieron que cambiar el orden de las charlas, porque el primer ponente no llegó a tiempo.  
 
 Así que, la primera intervención correspondió a Margarita E. Henao, miembro de la Sociedad de San Vicente 
de Paúl en Medellín, Colombia, que dio la charla con el título:  
 

 “Educación-comunicación para la movilización” 
Resumiendo, dijo: Se debe iniciar con el conocimiento mutuo, realizado desde nues-

tra naturaleza de católicos y vicentinos, buscando en nuestras fuentes: Las Escritu-
ras y los escritos de San Vicente de Paúl, Luisa de Marillac y Federico Ozanam. 

 
 Y plantea lo en tres temas: Nuestro punto de partida.  

 
 Previa a la comunicación, tenemos que hacer claridad sobre la clase 
de persona que es el migrante y el análisis se hace desde las fuentes pro-
puestas. Nos preguntamos si son invasores o personas que, guiadas por la 
necesidad buscan, con nuestra ayuda, reencontrarse de nuevo y recomen-

zar una nueva vida. 
 

 



 

  

  

  Un segundo paso debe ser el conocimiento integral del migrante en todas sus dimensiones. En este 
paso, el migrante será el emisor y los vicentinos permanecerán en actitud de escucha, con respeto y actitud abierta, 
sin emitir juicios. 
 
 El tercer paso es darnos a conocer al migrante. El objetivo es entregarle una información completa para faci-
litarle su adaptación al nuevo medio.  
 
 El cuarto paso es acompañar al migrante en la búsqueda de su autopromoción, debe hacerse desde su necesi-
dad y habilidades, no desde nuestro deseo, dándole prioridad a la relación interpersonal de respeto, valoración y com-
prensión. 
 
 2. El itinerario de Emaús. 
 

 Se asimila el migrante a los caminantes de Emaús, quienes llenos de desesperanza  caminan hacia el exilio. 
El vicentino debe hacer lo mismo que Jesús con ellos, estableciendo una comunicación que les permita recuperar su 
historia en todas sus dimensiones y por medio de la educación abrirles los ojos, para que los migrantes y los vicenti-
nos tengan el encuentro con Cristo en el prójimo. 
 
 3. Cómo haremos esto. 
 

 Se describen los recursos técnicos que le permitirán al migrante un rápido aprendizaje de la lengua, las cos-
tumbres, las normas y el medio en que se desarrollará su vida y a los vicentinos las actividades que se deben propo-
ner en esta nueva relación. 
 

 Segunda ponencia: “Espiritualidad Vicentina y Profecía: La sal nunca debe per-
der su sabor”. La impartió el Hno Alberto Mallorquín, C.M. guatemalteco. 
 
 Así como la sal está para dar sabor a la comida, así está la Espiritualidad Vicen-
tina para dar  sentido a la vida de los pobres. Todo el ser y quehacer de la Familia Vicen-
tina en el mundo está encaminado a generar espacios y tiempos que lleven a la vida en 
plenitud de los preferidos de Dios. En algunas ocasiones, nuestra espiritualidad puede 
verse distorsionada y apartarse de su fin, de su razón de ser. Esos momentos son peligro-
sos, pues así como la sal puede perder su sabor, así la Familia Vicentina puede convertir-
se en un grupo de personas que ocupan un espacio y un tiempo eclesial, pero solo están 
de adorno en un salero, perdiendo su sabor salado y su forma de granos. Por tal razón, 
dentro del contexto de la celebración de los 400 años de nuestro carisma y bajo el lema 
de “Fui forastero y me recibiste”, se hace una reflexión desde la base bíblica, sobre la 
experiencia de la persona creyente-vicentina y su compromiso profético con quien vive la 
experiencia de ser forastero. 
 
 Es una invitación a no perder nuestro sabor propio, nuestra Espiritualidad Vicen-
tina, y buscar una reflexión y conversión continua para responder a las distintas realida-
des sufrientes en el mundo.  
 
 Después de los diálogos, de las aportaciones y recomendaciones, a las 12 del me-
diodía, tuvimos un tiempo para reponer fuerzas. Comida de picnic: Dos a modo de boca-
dillos, ninguno de prosciutto crudo, una manzana, un dulce y una botella de agua. Como 
calentaba bastante, fuimos buscando acomodo en las pocas sombras que se ofrecían. 
 
 A las 13.30, estaba programada la tercera intervención. Casi fuimos puntuales.  
 
 Sor Ana Belén Pérez, Hija de la Caridad, que en la actualidad está de traductora 
en la Casa Madre de París, leyó, con mucho acierto, como si fuera propia, la ponencia de 
Sor Francoise Pettit, Hija de la Caridad, desde el año 2015 Asistenta general. 
 
 Título: ¿Hacia qué futuro? 
  

 Como San Vicente de Paúl, millares de hombres y de mujeres, hoy, se sienten 
impresionados por el sufrimiento y las debilidades del cuerpo, de la mente y del alma de 
los hermanos y de las hermanas que les rodean. ¿Cómo colaborar, con otros, en un  
futuro más humano? Una convicción, una llamada, una actitud.  
 
 
 



 

  

  

 
  Los pobres están en el cora-
zón de nuestras vidas. Esta convicción exige 
un cambio de comportamiento y de estilo de 
vida por medio del compartir y de la cercanía 
auténtica.  
 
 Superar las barreras. Esta llamada es 
una invitación a ser más fraternos superando 
los obstáculos que existen en nosotros, entre 
nosotros y hacia el otro que es diferente. La 
acogida recíproca. Dar y recibir puede conver-
tirse en una manera de ser, un signo de fraterni-
dad evangélica, que pone en evidencia la mis-
ma dignidad de los hijos de Dios. A modo de 
conclusión, algunas invitaciones más concretas, puesto que el futuro depende de nuestra respuesta hoy. Si los 
pobres están en el corazón de nuestras vidas, si superamos las barreras, si vivimos la acogida recíproca, enton-
ces «Brillará tu luz en las tinieblas, tu oscuridad como el mediodía» (Is 58,10). 
 
 A las 15 horas concelebramos la Eucaristía, que estuvo amenizada por el desfile de las legiones romanas, o 
eso parecía, ya que los jóvenes consagrados, a la misma hora, tuvieron un encuentro, justo encima del salón de la 
celebración. Parece ser que su celebración requería esa marcha. Presidió el P. David Carmona, Visitador de la Pro-
vincia de Zaragoza (España), acompañado en el altar por el P. Jesús María González, Visitador de la Provincia San 
Vicente – España, y el P. Santiago Azcárate, C.M. 
 
 Al terminar el día, algunos comentamos: En este Simposio, la vieja Europa, a pesar de su ciencia y su expe-
riencia, ha quedado relegada. Los vientos se han llevado al otro lado del mar los mandos de esta nave. Aunque, por 
ahora, se nota bastante la falta de experiencia. Algunos, todavía tuvimos tiempo de pasearnos un buen rato por Roma. 
Guiados por el P. Jesé María Nieto, conocedor de la ciudad, de la cultura y de la historia, pudimos gozar, con sus 
explicaciones, de San Juan de Letrán, Santa María la Mayor, el Coliseo, el Arco de Constantino… y, el día 14, de 
San Pedro y San Pablo.  
 
 El sábado, día 14, amaneció espléndido. Nadie se quejó del madrugón; teníamos que llegar con tiempo a la 
plaza de san Pedro. Aunque por mucho madrugar no amanece más temprano, lo que sí constata la experiencia es que 
si entras pronto en la plaza de san Pedro, puedes situarte mejor que quien llega tarde. De esta manera pude ver de 
cerca el corazón de san Vicente y sacar un primer plano del Papa Francisco. 
 
 Arriba está narrado el acontecimiento. Imposible entrar a la Basílica, después de  la celebración. Pero, como 
algunos no nos resignábamos, nada más terminar la comida, cerca del Vaticano, nos pusimos en la fila y, aunque lar-
ga, no se hizo pesada la espera. De esa manera pudimos saborear, algunos por no sé qué vez, esa maravilla. ¿Cuántos 
caben? Se podía andar, pero culebreando. Este día, a las siete de la tarde, estábamos citados en San Pablo Extramu-
ros, para la Vigilia, organizada por Juventudes Marianas Vicencianas, en la que pudimos venerar la reliquia de san 
Vicente, su corazón. Una lástima: La megafonía, primero hacía un eco infernal y, después, se apagaron los altavoces. 
Como no es una iglesia pequeñita, no pudimos seguir la dinámica preparada. No se oía nada. Es de agradecer que 
durara menos de lo previsto. Los sentimientos acompañaron a los organizadores y la empatía hizo que sufriéramos 
todos ante las anomalías. 
 

 El día 15, pleno de sol, estábamos convocados a las 10´30, en san Pablo Extramuros para la celebración de la 
Eucaristía final. Grandiosa. A la descripción de arriba, hay que añadir que fuimos registrados, uno por uno, para se-
guridad de todos, tanto el sábado como el domingo. Como la celebración comenzó con 40 minutos de retraso, y se 
alargó bastante por el desfile de banderas, muy hermoso, algunos se tuvieron que salir a la comunión, porque el avión 
no iba a esperar, ya que no se trataba de diputados europeos. 
 
 Un pequeño fallo: No parece razonable que en una celebración con más de 500 sacerdotes tengan que subir, 
uno por uno, al altar para comulgar. Fuera de lógica, terminaron los fieles de comulgar y aún continuaba la larguísi-
ma fila de sacerdotes subiendo al altar. 
 

 Por lo demás, al pensar en Roma se piensa en la Ciudad Eterna. Las deficiencias, pequeñas o grandes, se 
subsanan dando una vuelta por el Foro Romano o, simplemente, contemplado, de entre las muchísimas bellezas, la 
Piedad de Miguel Ángel. 

 
Paulino Sáez, C.M. 

 



 

  

  

 
  
 
 El día treinta de Octubre, a las once de la ma-
ñana, nos hemos reunido, con gran alegría y aspecto 
festivos, los Misioneros de las cuatro casas de Cana-
rias en la Comunidad de La Orotava.  
 
 Al llegar, se ofreció en el jardín posterior un 
refrigerio, vino, cerveza, aceitunas y pistachos, para 

recobrar las fuerzas tras el viaje.  
 
 Tras la oración, preparada por el P. Goyo Ado, he-
mos pasado a la Biblioteca de la casa, en el sótano, para 
debatir el tema de formación programado, la carta del P. 
General a la familia Vicenciana, con ocasión del 400 
Aniversario de nuestro carisma. La lectura dio paso a la re-
flexión y evaluación de cómo se está viviendo, no sólo este 
año, sino nuestro servicio en nuestros ministerios y con la 
Familia Vicenciana.  
 
 Con la asistencia de los Padres Felipe Galán; José 
Luís Argaña y Javier López Echeverría de La Laguna-
Tenerife; José Ignacio Fdez. Hermoso de Mendoza;  Jesús 
Mari Osés;  Jacob Panthapallil, y Javier López López del 
Lomo Apolinario de Las Palmas; Ricardo Medina; Je-
sús Egüaras; y Luís Mari Laborda de Jinámar-Las Palmas; 
y  Goyo Ado, Ángel Aóiz y Joaquín Estapé de La Orotava-
Tenerife.  
 
 A las 13:30, pasamos al comedor tras rezar el Ánge-
lus, en el que se sirvió entremeses variados, y la barbacoa 
del jardín con papas “arrugas” y mojo.  
 
 Fue una jornada entrañable y llena de alegría, un 
momento especial para compartir lo que somos y vivimos a 
la sombra del Teide.  
 
 A las quince treinta horas, dimos por finalizada la 
jornada, a fin de que podamos atender a nuestros compro-
misos en las diferentes Parroquias, tanto de aquí Tenerife, 
como de Gran Canaria, quedando emplazados para media-
dos de Diciembre.  
 

Joaquín Estapé, C.M.  
      



 

  

  

 
 
 
 
 
 
 La actividad pastoral de la diócesis ya está en 
marcha. Esto lo hemos notado los miembros de la co-
munidad vicenciana al participar en las diferentes ac-
tividades que se han celebrado a lo largo de todo este 
mes para llevar a cabo el curso que entra con las di-
versas reuniones de pastoral a las que hemos sido 
convocados (penitenciaria, juvenil, de la salud, Cári-
tas, catequesis, lectio divina…).  
 
 En esta comunicación obviamos el tema de la 
participación de tres de nosotros en el Simposio ro-
mano de la Familia Vicenciana por existir varios co-
municados sobre el mismo en nuestra web provincial.  
 
 Por otro lado, nuestro compañero , el P. Javier 
Aguinaco, tuvo la oportunidad de participar en el X 
Congreso de Pastoral penitenciaria, celebrado en Ma-
drid entre los días 17 y 19 de octubre. En esa semana, 
el domingo, algunos nos decidimos a ir al cine para 
disfrutar de la sesión de Red de Libertad; película que 
recoge maravillosamente los puntos clave del carisma 
vicenciano, sintetizados en la persona de Helena 
Studler, HC y todo el entablado que caridad que fue 
capaz de crear en plena II guerra mundial.  
 
 Por esos días, también tuvo lugar en el cole-
gio Sto. Ángel de esta ciudad manchega, el festival 
vocacional Samuel que organizan, desde hace diez 
años, las Hermanas de la Consolación. Allí comparti-
mos vida y vocación cristiana junto con unos 250 jó-
venes venidos de toda España. Dos misioneros parti-
cipamos en la sesión de testimonios juntos con matri-
monios, laicos comprometidos y otras realidades ecle-
siales. También estuvimos presentes en el taller sobre 
discernimiento vocacional que impartió la Madre So-
ledad de una manera dinámica, amena y cercana.   
 
 El día 23 acogíamos en nuestra casa el primer 
encuentro del curso de la zona sureste de la provincia, 
junto con la comunidad hermana de Valencia. La 
reunión se desarrolló como es costumbre ente noso-
tros: acogida y almuerzo, oración, formación según la 
propuesta por la comisión provincial, comida, sobre-
mesa y despedida. 
 
 Finalmente, queda decir que todo lo anterior 
se combina con el trabajo cotidiano de atención a los 
ministerios encomendados, donde ya van tomando 
forma y cuerpo los diferentes grupos parroquiales y 

vecinales donde está inserta nuestra labor misionera.  
 
 En breve compartiremos la formación provin-
cial sobre pastoral vocacional y asistiremos al gran 
evento de la beatificación martirial de 60 vicencianos. 
Estos acontecimientos, aunque nos desligan de la pas-
toral cotidiana, nos animan a seguir trabajando por el 
anuncio de la Buena Noticia de los más necesitados: 
aquí en los barrios de la Estrella, La Milagrosa, la pa-
rroquia san Vicente de Paúl, el centro penitenciario, el 
hospital, el cementerio y las dos residencias de ancia-
nos que llevamos como capellanías; sin olvidar que 
uno de nuestros compañeros de la comunidad participa 
en los actos de la Asociación de Familiares de enfer-
mos de Alzheimer (AFA Albacete) prestando su ayuda 
y ofreciendo su testimonio de sacerdote de la misión.  
 

 Josico Cañavate, C.M. 



 

  

  

 
 

Los ancianos son  

un tesoro  

para nuestra sociedad 
 
 Uno de los temas sobre el que 
se ha escrito con más abundancia es 
la ancianidad. Desde todos los ángu-
los. Son famosas algunas obras clási-
cas como el tratado “sobre la vejez” 
de Cicerón. Pero hoy la ancianidad 
ha dado un giro negativo en esta so-
ciedad tan desarrollada. Y los ancia-
nos ya no son el centro de la sabidu-
ría, del respeto, del cariño, de la 

atención… 
 
 Casi sin darnos cuenta, nos 

vemos inmersos en una sociedad donde impera, total y absolutamente, la rentabilidad, la producción y el 
consumo, y sólo cuenta lo que produce y consume. El anciano ni produce ni consume. Ya no  encaja en 
esos parámetros. Por eso, ya no sirve ni interesa. Así, engrosa el cada vez más amplio, lacerante y vergon-
zante capítulo de la marginación, la exclusión social, el abandono y el olvido social y familiar. 
 
 Benedicto XVI decía, el 12 de noviembre de 2012, que “la calidad de una sociedad, de una civiliza-
ción, se juzga también por cómo se trata a los ancianos y por el lugar que se les reserva en la vida en co-
mún”. Y el actual Papa Francisco subrayaba, en una catequesis dedicada a los ancianos, en marzo del año 
2015: “La Iglesia no puede tolerar una mentalidad distante, indiferente, de desprecio a los mayores, y pre-
tende despertar el sentido colectivo de gratitud y acogida, para que los ancianos lleguen a ser parte viva de 
la sociedad”. 
 
 Nuestra “mirada vicenciana” de este mes de octubre de 2017 quiere asomarse a la realidad de nues-
tros mayores, a la vida de nuestros ancianos y ancianas, para denunciar su injusta e intolerable margina-
ción, para llevarles nuestro cariño y admiración, y para darles las gracias por sus trabajos, desvelos, fatigas, 
por todo lo que han hecho por un mundo mejor. 
 
 
ABRIR LOS OJOS A… LOS ANCIANOS 
 

-- Cada año, el día 1 de octubre, se celebra el “Día Internacional del Anciano”. 
-- La población mundial crece y va envejeciendo rápidamente. 
-- Ahora hay 900 millones de personas mayores de 65 años. 
-- En 2030, las personas mayores de 60 años serán más que los niños menores de 10 años. 
-- Llegar a ser anciano es una gracia: la de estar viviendo largamente… y otras más. 
-- Pero muchas veces, ser anciano implica también ser cada vez más pobre: 
 
* jubilación, pensión baja, pobreza y  mendicidad; 
* fragilidad, deterioro, dependencia, enfermedad; 
* viudedad, soledad, tristeza, depresión; 
* marginación, maltrato, olvido, asilo; 
* cercanía del fin, miedo a la muerte. 
 

 



 

  

  

 

 
-- Una página en internet: http://
www.helpage.es/sobre-envejecimiento/ 
-- Una película que duele y quema: Amor, de 
Michael Haneke (2012, 127 minutos) 

 
 
MIRANDO CON OJOS NUEVOS 
 

* Eclesiástico: No te burles del anciano, por-
que nosotros seremos viejos. 
* Proverbios 17, 6: Corona de los ancianos son 
los nietos; honra de los hijos, sus padres. 
* Lucas 2, 25. 38: Simeón y Ana, los ancianos 
que esperaban la liberación de Israel. 
* Juan 3, 4: Nicodemo pregunto: ¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? 
* Hechos: Derramaré mi espíritu sobre todos y…  vuestros ancianos tendrán sueños. 
* Gálatas 6, 2: Llevad los unos las cargas de los otros. 
 
 

MIRANDO EL PROPIO CORAZÓN 
 

- Papa Francisco: un pueblo que no escucha a los abuelos es un pueblo que muere. 
- Descubre a Emma Godoy Lobato (México, 1918) y su pasión por los ancianos. 
- Derriba tus prejuicios hacia ellos: ¡inútiles, desechables, sin valor ni futuro! 
- La muerte no llega con la vejez, sino con el olvido. Si les olvidas, les matas. 
- Aprende a mirarles de otro modo, con el corazón: 
 
* regalándoles tu tiempo, escuchando sus historias, caminando a su paso; 
* apretando sus manos frágiles, besando su frente, sonriéndoles al amanecer. 
 
- Ellos nos dieron su amor: la vida, nuestra familia… y los frutos de su trabajo. 
- Nos llevan en silencio en su corazón y ¡rezan por nosotros y por sus nietos! 
- ¡Qué sería de nuestros hijos sin sus abuelos!: colegio, merienda, vacaciones… 
- Lectura para ancianos: Juan Pablo II: “Carta a los ancianos” (1999). 
- Lectura para jóvenes: Santa Sede: “Dignidad del anciano y su misión…” (1998). 
 

 Quiero aprender el arte de ser anciano:  
      ¡no perder el gusto de vivir! 

 
 



 

  

  



 

  

  

NOVIEMBRE 
 

 1  José Luis Induráin Iriarte    76 años 

 3 Javier López Echeverría    48 años 

 9 Aruno Kumar Guru (Prov. India-Norte)  34 años 

12 Víctor Elía Balliriáin     87 años 

13 Salvador Quintero Rodríguez   75 años 

29 Ander Arregui Umérez     72 años 

 

 

 

DICIEMBRE 
 

  2 Victoriano Dallo Gastón    85 años 

  6 José Vega Herrera     81 años 

20 Javier Aguinaco Arrausi    71 años 

11 Cándido Arrizurieta Sabastibelza  89 años 

12 José Ramón Beristáin Izúsquiza   86 años 

17 Helios Cerro Dueñas     81 años 

19 Javier Irurtia Lizasoáin    81 años 

22 José Alberto Ramos Méndez   37 años 

27 Jesús Mª Muneta Mtnez. Morentín  78 años 

30 Jesús Arellano Hernández    70 años 

 




